
 
 

Aprender obediencia de Su Palabra 
 
 

Gran aprendizaje en Proverbios 
 

s de la más alta importancia y prioridad ser conscientes de queno 
se puede separar nuestra obediencia a Dios de nuestra obediencia a 
Su Palabra escrita Analizaremos un hermoso registro del Antiguo 

Testamento en búsqueda de principios acerca de obedecer a Dios y sus 
grandes beneficios que no han cambiado a lo largo de los Siglos. 

 
Proverbios 3:1- 8: 
1 Hijo mío, no te olvides de mi ley, Y tu corazón guarde mis 
mandamientos;  
 

Hasta aquí dos acciones conscientes de la voluntad de la persona que 
ama a Dios1 No olvidarse y 2 Guardar. El siguiente versículo 
menciona con claridad meridiana los beneficios de hacer estas dos 
acciones. 

 
2 Porque largura de días y años de vida Y paz te aumentarán. 3 
Nunca se aparten de ti la misericordia y la verdad; Átalas a tu cuello, 
Escríbelas en la tabla de tu corazón;  
 

Si hacemos esto, es decir si obedecemos esta instrucción, ¿qué otros 
beneficios tendremos? 
 

4 Y hallarás gracia y buena opinión Ante los ojos de Dios [1er lugar] y 
de los hombres [2do lugar].  
 

Aquí viene la parte donde combina la virtud de obedecer (versículos 1 y 3) 
con la virtud de depender de Dios (versículo 5): 
 

5 Fíate de Jehová de todo tu corazón,... 
 

Fiarse de Jehová de todo nuestro corazón es dependencia Bíblicamente 
correcta. Además, al ser “todo”, no queda parte alguna en el corazón para 
poder fiarse con él en cualquier otra cosa. 

 
...Y no te apoyes en tu propia prudencia [auto dependencia].  

E
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Mandamientos para que el 
hijo obedezca 

 Depender enteramente de 
Jehová 

   
1 Hijo mío, no te olvides de 
mi ley, Y tu corazón 
guarde mis mandamientos 

 

5 Fíate de Jehová de todo tu 
corazón, Y no te apoyes en tu 
propia prudencia.  
 

 

3 Nunca se aparten de ti la 
misericordia y la verdad; 
Átalas a tu cuello, 
Escríbelas en la tabla de tu 
corazón; 

 
Si lo mejor para mi vida es no apoyarme en mi propia prudencia… 
¿Entonces en la prudencia de Quién tengo que apoyarme para que me 
vaya bien? En la de Jehová. No hay otro en quien apoyarse o en quien 
confiar para que nos vaya “este bien” que la Palabra promete. Nosotros 
somos hijos de Dios, por tanto no buscamos los “nos vaya bienes” del 
mundo. Buscamos los “nos vaya bien” de nuestro querido Dios. 
 

 

En nuestra vida de servicio obediente a Dios y a Su 
Palabra, la obediencia a Él y nuestra dependencia 
de Él están tan fundidas la una con la otra que es 
muy difícil separarlas. Cada vez que haya la una, 
habrá también la otra. 

 

 
Nosotros somos hijos de Dios, así que, aun estando en el mundo1 y no siendo de 
él, necesitamos llegar a ser independientes del mundo, interdependientes entre 
nosotros y dependientes de Dios2. 

 

 
Para fiarme de alguien de todo corazón tengo que confiar en ese alguien 
con esa misma intensidad: de todo corazón. Subordino mi voluntad a la 
voluntad de Dios. Una vez que confío en Jehová de todo corazón estaré 
dependiendo de lo que me diga que yo haga. Hay solamente dos 
posibilidades de apoyo aquí: Dios y Su prudencia o yo y mi prudencia. 
Como me fío de Él, le obedezco y al hacerlo dependo de Él enteramente, 
haciendo lo que me dice que haga y obteniendo el enorme beneficio de 
que me vaya bien. Si yo amo a Dios con todo mi corazón cuerpo, alma, 
mente y fuerzas; entonces nada va a costarme fiarme de Él de todo mi 
corazón. 

 
 
 
 
 
 
6 Reconócelo en todos tus caminos, Y él enderezará tus veredas.  

                                                           
1 Juan 17:14-16 
2 Puede descargar la Enseñanza N° 251 El Ex Secreto – La importancia individual. También puede 
consultar el Libro El Ex Secreto – Cristo en vosotros la esperanza de gloria. Di Noto Eduardo, Ediciones 
de la Palabra de Dios sobre el mundo. Pág. 82. 2013 

No olvidarme de Su Ley 
Guardar Sus mandamientos en mi corazón 
Nunca apartar de mí la misericordia y la verdad 
Fiarme de Jehová de todo mi corazón 
No apoyarme en mi propia prudencia 
Reconocerlo en todos mis caminos 
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Si quiero que mis veredas sean enderezadas por 

Jehová, entonces la primera cosa que 
tengo que hacer es reconocerlo 
en todo lo que hago: “todos mis 

caminos”. Mucha atención con esto. Primero 
viene el reconocimiento a Dios, luego viene el 

inmenso beneficio del enderezamiento de las 
veredas. Nuestro amoroso Dios no se nos impone. Él 

necesita esta acción voluntaria y personal de reconocerlo. Esta hermosa 
sección de la Escritura sigue dándonos utilísimos consejos muy 
beneficiosos para nuestra vida. 
 

7 No seas sabio en tu propia opinión; Teme a Jehová, y apártate del 
mal;  
 

Aquí nos da similar mensaje de una manera diferente. Más arriba nos dice 
que no me apoye en mi propia prudencia y aquí que no sea sabio en mi 
propia opinión. Luego me dice que haga dos cosas: que lo respete, que lo 
reverencie y que a la vez me aparte del mal. ¿En qué me beneficia 
obedecer todo esto? 

 
8 Porque será medicina a tu cuerpo [SHOR], Y refrigerio para tus 
huesos.  
 

En el versiculo 8 donde dice: “cuerpo”, varias traducciones3 han puesto 
“ombligo”. Esa es una adecuada traducción de la palabra hebrea SHOR. 
En realidad es una figura literaria en donde “ombligo” representa el total 
del “cuerpo” que es justamente como ha sido traducido en nuestra versión. 
Sin embargo, el ombligo es la fuente misma de vida para el niño en el 
vientre materno. Mediante el cordón umbilical el niño recibe nutrición 
mientras goza de bienestar en un ambiente perfectamente apropiado y 
apto para su desarrollo. Similarmente respetar a Jehová y apartarse del 
mal es la fuente de vida para nosotros, es nuestro ambiente natural. En 
otras palabras hacer esas dos acciones tan beneficiosas nos conservan 
sanos y fuertes mentalmente, emocionalmente y físicamente por dentro y 
por fuera.  
 

Proverbios 17:22: 
El corazón alegre constituye buen remedio; Mas el espíritu triste seca 
los huesos.  
 

                                                           
3 Sagrada Biblia, Traducción de Casiodoro de Reina. Pág.1258. Año 1569 | Sagrada Biblia Traducción de 
Casiodoro de Reina 1569, Revisión de Cipriano de Valera 1602. Pág. 187 Año 1602 | Traducción del 
Nuevo Mundo de las Santas Escrituras. Watch Tower Bible and Tract Society of Pennsylvania. 1987  Pág. 
830 | Hay varias más que escribieron “ombligo”. 
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Que contraste entre el estado de los huesos de alguien que ama a Jehová 
y alguien que tiene espíritu triste. ¡Qué hermosa Palabra de Dios! Medicina 
a mi cuerpo y refrigerio a mis huesos... Por dentro y por fuera ¡sanidad a 
todo mi ser! Este es un tremendo “que te vaya bien”. Ahora sigue 
dándonos instrucciones para nuestro beneficio.  
 

Proverbios 3:9-12: 
9 Honra a Jehová con tus bienes, Y con las primicias de todos tus 
frutos;  

 
Si obedecemos, es decir que hacemos lo que dice el versículo 9... ¿cómo 
me va a ir de bien en los términos de Dios? 

 
10 Y serán llenos tus graneros con abundancia, Y tus lagares 
rebosarán de mosto.  
 

¡Muy bueno y beneficioso! Daría la impresión de que algunas personas no 
honran a Dios con sus bienes y sus primicias4, sin embargo, al parecer se 
los ve rebosantes de prosperidad y de abundancia. La pregunta para 
hacerse aquí es si esa prosperidad viene de fiarse en sí mismos y de 
apoyarse en su propia prudencia. Si el caso fuera así, sería una 
abundancia según sus propias manos y esfuerzos, según ellos y no según 
Dios. Para que nos vaya bien en los términos de Dios, lógicamente, 
necesitamos estar dentro de los términos de Él. Sus términos son estos y 
están en Su Palabra. Es muy probable que si uno no está obedeciendo a 
lo que dice el versículo 9 tampoco esté obedeciendo a lo que dice el 
versículo 6. Cualquiera de los casos demostraría que uno es sabio en su 
propia opinión, lo cual indicaría que uno es más sabio que Jehová.  
 
¡Somos hijos de Dios!... No debiéramos elegir qué obedecer y qué no. 
Debiéramos cerciorarnos de la Palabra y una vez que estamos seguros de 
que es la Palabra, nuestra elección siempre es obedecerla, nunca jamás 
minimizarla, ningunearla, menospreciarla y mucho menos descartarla. ¡Es 
la Palabra de Dios! 

 
11 No menosprecies, hijo mío, el castigo [corrección, disciplina, 
instrucción5] de Jehová, Ni te fatigues de su corrección; 12 Porque 
Jehová al que ama castiga [corrige, disciplina, educa], Como el padre 
al hijo a quien quiere.  

 

                                                           
4 Para estudiar más sobre el tema puede referirse a las Enseñanzas de la Clase TODO LO SUFICIENTE 
 Un Estudio del Dar y Recibir en la Palabra de Dios. 
5 La definición de castigo es: Causar dolor físico o moral a una persona, mortificar, Estimular con el látigo 
o con las espuelas al caballo para que acelere la marcha. Estas son todas cosas que Dios no hace. Por 
eso se han colocado entre corchetes unos términos que concuerdan con el amoroso carácter de Dios. 
Tomado de: http://www.wordreference.com/definicion/castigo31jul18 
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Habíamos estudiado que obedecer es hacer lo que dice otro. Cuando ese 
otro es Dios, tenemos asegurados beneficios de la mano de Su gracia. He 
aquí una pequeña lista de los beneficios de la obediencia y dependencia 
de Dios, basados en lo que vimos de Proverbios Capítulo 3. 
 

Largura de días 
Años de vida y paz se aumentarán 
Hallar gracia 
Hallar buena opinión ante Dios y los hombres 
Veredas enderezadas 
Medicina al cuerpo 
Refrigerio a los huesos 
Graneros llenos de abundancia 
Lagares rebosantes de mosto 

 
En ese obedecerle, nuestro amoroso Padre celestial nos corrige, disciplina 
y educa. En otras palabras, básicamente lo que hace es enderezar 
nuestras veredas como parte de nuestro obedecerle persistente y 
amoroso. Por eso es muy importante que aprendamos directamente de 
Su Palabra a obedecerle. 
 

Hebreos 12:9 y 10: 
9 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos 
disciplinaban, y los venerábamos....  
 

Esta disciplina amorosa que nos dieron nuestras madres y nuestros 
padres fue beneficiosa para todos nosotros en esta Tierra y sus beneficios 
durarán lo que dura nuestra vida. La disciplina amorosa que nos da Dios 
en Su Palabra tiene beneficio en esta Tierra y en los nuevos cielos y nueva 
Tierra6. 

 
...¿Por qué no obedeceremos7 mucho mejor al Padre de los espíritus, 
y viviremos? [en esta Tierra y en la Tierra nueva] 10 Y aquéllos, 
ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les 
parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, para que 
participemos de su santidad. 

 
Mire el propósito de esta disciplina de vida por siempre: ¡es provechosa y 
nos permite participar de la santidad de Dios! 

 
Hay un autor que define obediencia y la asocia con dependencia de la 
siguiente manera: En latín obediencia: oboedientia de ob: audio, “prestar atención”. [Otros 
autores8 han traducido “ob” de las siguientes maneras: debido a, por causa de, 
                                                           
6 Isaías 65:17 y 66:22 | Apocalipsis 21:1 
7 El vocablo griego de donde proviene esta palabra “obedeceremos” es hupotasso que básicamente 
significa “subordinar, sometido, sujeto, sumiso y obedecer”. Varios autores la traducen “obedecer | 
obediencia” en este versículo porque su definición está asociada justamente a obedecer aunque hay otra 
palabra griega que es más apropiadamente traducida obedecer: hupokoē la cual estudiaremos en esta 
Clase más adelante.  
8 Tomado de: https://es.glosbe.com/la/es/ob y https://es.glosbe.com/la/es/quam%20ob%20rem 
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a causa de | por eso y por este motivo ] Del griego eupeitheia del verbo peithomai = “hago caso”, 
“me fio”, “me dejo convencer”. Obedecer quiere decir en primer lugar “tomar en serio” el discurso 
del otro, además de al otro. “prestar atención” es diferente de oír: no coincide con poner la oreja 
genéricamente a las conversaciones de los demás, sino con la asunción de sus palabras como 
potencialmente normativas para uno mismo. En este sentido obedecer es depender… Pero 

además de ser dependencia es elección…9   
 
Entre otras cosas este autor dice: “Obedecer es elección”.  Algo parecido 
se da para el caso de la desobediencia. 
 

Isaías 66:4: 
También yo escogeré para ellos escarnios, y traeré sobre ellos lo que 
temieron; porque llamé, y nadie respondió; hablé, y no oyeron, sino 
que hicieron lo malo delante de mis ojos, y escogieron lo que me 
desagrada.  
 

Ellos escogieron desobedecer. Fue su elección voluntaria. Desobedecer 
es una acción “para atrás”. 
 

 No respondieron 
 No oyeron 
 Hicieron lo malo 
 Escogieron lo que desagrada a Dios 

 
Nosotros queremos aprender a depender de Dios y elegimos hacer lo que 
Él dice. Bíblicamente hablando, o desde el punto de vista de Dios, en la 
obediencia no hay “látigo”. Hay que prestar mucha atención a esto porque, 
para Dios, obediencia es por absoluta libre elección amorosa. Dios espera 
que nosotros deseemos obedecerle; por eso nos alienta y recuerda 
repetidamente los grandes beneficios en hacerlo y en continuar haciéndolo 
con perseverancia.  
 
Siendo que hablamos de obediencia a Dios, lo cual es acción en Su 
Palabra, será muy útil dejar en claro que en ese contexto la intención no 
es lo que vale o lo que cuenta10 sino la acción en esa Palabra de Dios. 
Jesucristo no fue un hombre lleno de buenas intenciones sino un hombre 
repleto de acciones obedientes a Dios. 
 
El mayor beneficio en obedecer es cuando no es tan solo un chispazo cada 
tanto sino que es, más bien, un proceso. Necesitamos aprender a 
obedecer a Dios y luego mantenernos obedeciendo. Nuestra postura 
en la vida es depender de | obedecer a Dios. Nuestro amoroso Padre ansía 
que hagamos lo que Él dice y lo ansía por nuestro bien. 
 

Deuteronomio 5:28-32: 
                                                           
9 Natoli, Salvatore Estar en el mundo. Un paseo por el tiempo presente. La obediencia es todavía una 
virtud. Pág 159 
10 Este dicho se suele usar como excusa o disculpa cuando no se ha obtenido aquello que se deseaba. 
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28 Y oyó Jehová la voz de vuestras palabras cuando me hablabais, y 
me dijo Jehová: He oído la voz de las palabras de este pueblo, que 
ellos te han hablado; bien está todo lo que han dicho. 29 ¡Quién diera 
que tuviesen tal corazón, que me temiesen [respetasen] y guardasen 
todos los días todos mis mandamientos, para que a ellos y a sus 
hijos les fuese bien para siempre! [beneficios ahora y para 
siempre: aun después del retorno del Mesías sobre la Tierra] 30 Ve 
y diles: Volveos a vuestras tiendas. 31 Y tú quédate aquí conmigo, y 
te diré todos los mandamientos y estatutos y decretos que les 
enseñarás, a fin de que los pongan ahora por obra en la tierra que yo 
les doy por posesión. 32 Mirad, pues, que hagáis como Jehová 
vuestro Dios os ha mandado; no os apartéis a diestra ni a siniestra.  

 
Respetasen y guardasen todos Los días 

Los Mandamientos y Estatutos y Decretos 
  

A fin de que 
 

Los pongan por obra | Mirad pues que hagáis 
 

Para que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre 

 
 

Nuestro más grande ejemplo de obediencia 
 

ios nos “pensó” para desearle ardientemente11 y nos dio libre albedrío 
a fin de que nuestra relación con Él pudiera ser amorosa, en 

reciprocidad, y absolutamente voluntaria no compulsiva, obligada o 
temerosa. Todos los hijos de Dios queremos seguir las pisadas de nuestro 
Señor haciendo bienes y sanando. ¡Eso está muy bien! Pero la lógica nos 
indica que primero que nada debemos seguir sus pasos de obediencia. 
Todos nosotros quisiéramos replicar su andar de poder al sanar gente, 
echar fuera demonios y resucitar muertos. Pero antes que todo eso, 
primero se espera de nosotros que repliquemos su obediencia al extremo 
de haber muerto en nuestro lugar, sin necesidad alguna de que muramos 
por nadie. 
 

1 Juan 2:6: 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo.  

 
El Señor Jesucristo eligió obedecer por amor a su Padre dejándonos 
ejemplo para que sigamos también esa  pisada. Nuestro Señor anduvo 

                                                           
11 Un autor, que propone que “la evolución” hizo que hubiera como una especie de espacio reservado 
“para la idea de Dios” en nuestro cerebro, dijo: “… nuestra especie es diferente a todas las demás en 
cuanto que, además de nuestras necesidades más vitales, poseemos lo que podríamos denominar 
necesidades “espirituales”. Así como nuestro cuerpo ansía alimentos, anhelamos entender nuestro 
propósito en el universo y nuestra razón de ser”. Alper Matthew, Dios está en el cerebro- Una 
interpretación científica de la espiritualidad humana y de Dios. Grupo Editorial Norma, Colombia, Año 
2008. Pág. 11 

D
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haciendo bienes y sanando12 justamente porque primero anduvo 
obedeciendo. 
 

Hebreos 5:7-9: 
7 Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con 
gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte [Jesucristo 
dirigía sus ruegos y súplicas a Dios, el único que podía librarle de la 
muerte], fue oído a causa de su temor reverente. 8 Y aunque era Hijo 
[esta es información Bíblica confiable: era hijo], por lo que padeció 
aprendió la obediencia [hupakoē]; 9 y habiendo sido perfeccionado, 
[en su obediencia] vino a ser autor de eterna salvación para todos los 
que le obedecen [hupokouō]13. 
 

Jesucristo fue el ser humano que mostró la más grande obediencia a Dios 
jamás ofrecida a Él antes o repetida después. Él nunca desobedeció. Sería 
un error pensar que nació obediente y que sería imposible para él 
desobedecer. Él pudo haber desobedecido, solamente que no quiso 
hacerlo. Igual que cualquier otro ser humano (nosotros por ejemplo) 
debido a la naturaleza de Adán no nació obediente. Nuestro redentor tuvo 
que aprender obediencia (igual que tenemos que aprenderla nosotros). 
Nuestro Señor, igual que nosotros, es descendiente de Adán a través de 
su madre, y así como nosotros traemos la naturaleza del primer ser 
humano, también la trajo Jesús. ¿A usted le cuesta obedecer? A nuestro 
Señor también le costó. 
 
El aprendizaje de su obediencia vino como producto de lo que padeció. 
Ciertísimamente si Jesús hubiese sido Dios no hubiese necesitado 
entrenamiento alguno para ser obediente a sí mismo, ni hubiera padecido. 
Pero, muy en contraste, él era en todo como nosotros. 
 

Hebreos 2:17 y 18: 
17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos 
[nosotros], para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo 
que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. 18 Pues en 
cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer 
a los que son tentados [es decir: nosotros, a sus hermanos].  
 

Las tentaciones fueron un desafío para nuestro 
Señor tanto como lo son para nosotros. 
Es importante reconocer que la Palabra 

misma dice que era en todo semejante a 
nosotros, por eso fue que pudo ser nuestro sumo sacerdote. Es decir que 
Adán, Eva, todos los sumos (y no sumos) sacerdotes que han habido, 

                                                           
12 Hechos 10:38 
13 La obediencia de Jesucristo hizo posible que cuando usted obedece lo que dice Romanos 10:9 (es 
decir, lo hace) obtiene vida por siempre.  
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Jesús y nosotros somos semejantes en todo por ser miembros de la raza 
humana. Este es un detalle importantísimo pues si él era en todo 
semejante a usted significa que usted es en todo semejante a como él era 
y él decidió obedecerle a Dios aunque en eso se le fuera la vida. 
 

Usted es en todo semejante a como fue su Señor Jesucristo 
 
El caudal valiosísimo de información que estamos aprendiendo en esta 
Clase sobre obediencia a Dios, es muy útil para nuestra vida, y tiene su 
fundamento práctico más sólido en el hecho de que usted sea 
consciente de que Jesús fue en todo como nosotros14. Él padeció 
siendo tentado y es poderoso para socorrernos, porque él no sucumbió a 
la tentación. Él se mantuvo obediente a Dios y ahora nos puede ayudar a 
nosotros cuando somos tentados.  
 
Siendo que parte de su constitución como ser humano provenía del aporte 
del Creador perfecto en grado absoluto uno podría pensar que corría con 
la ventaja que vendría de la perfección de su Padre. Eso sería lo mismo 
que decir que esa perfección hubiese demandado que no desobedeciera. 
Es un error pensar de este modo, pues Adán era perfecto y vivía en un 
mundo en el que todo era bueno en gran manera15 y sin embargo pecó. 
Adán y Eva sucumbieron ante una tentación y tenían cuerpos, mentes y 
un mundo que los rodeaba incontaminados. Ese mundo en el que vivían 
era perfecto, comparado con este de hoy y con el de la época de 
Jesucristo.  Nuestro Señor fue tentado más veces en un mundo que ya 
estaba infectado por el maligno accionar del Diablo. Jesucristo pudo haber 
pecado como Adán y Eva, pero decidió no hacerlo. La obediencia de 
Jesús a Dios fue voluntaria, recta, nivelada, homogénea y perfecta en 
grado absoluto. Nuestro Señor no manifestó chispazos de obediencia. Él 
fue persistente. El obedecer a su Padre fue un estado continuo, voluntario 
y amoroso. Hay un Salmo profético que adelanta la predisposición futura 
que iba a tener Jesús. 
 

Salmo 40:7 y 8: 
7 Entonces dije: He aquí, vengo; En el rollo del libro está escrito de 
mí; 8 El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, Y tu ley está 
en medio de mi corazón.  
 

Recuerde que Adán, Eva, Jesús (antes de ser resucitado) y nosotros 
somos seres humanos y por lo tanto semejantes entre nosotros. Adán y 
Eva pecaron; y nosotros cada tanto pecamos (por nuestra libre voluntad) 
cuando nos gana la tentación. Jesucristo, muy en cambio, nunca pecó por 
su libre voluntad. 
                                                           
14 Puede descargar las Enseñanzas de la Clase SOMOS COMO ERA | JESUCRISTO | ERA COMO 
SOMOS. 
15 Cinco menciones que vio Dios que era bueno: Génesis1:10, 12, 18, 21, 25 y Bueno en Gran manera: 
Génesis 1:31 
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Semejantes = seres humanos 

Con pecado Sin haber pecado 
  

Adán 
Eva 
Sacerdotes 
Nosotros 

Jesús 

 
Hebreos 4:15: 
Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado. 
 

Jesús fue tentado como cualquier otro ser humano16 para que ningún otro 
ser humano como él jamás tenga que soportar lo que él soportó ante el 
Diablo y más tarde sobre el madero.  
 

1 Corintios 10:13: 
No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero 
fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis 
resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, 
para que podáis soportar. 

 
Así tal cual como está traducido daría la impresión de que Dios da las dos 
cosas: la tentación y la salida lo cual es incorrecto. Toda tentación tiene un 
padre: el Diablo y toda salida proviene de nuestro Padre. Hay otras 
traducciones donde queda mucho más claro qué cosa viene de quién. 
 

Ustedes sólo han tenido las mismas tentaciones que todos los demás. 
Pero Dios es fiel y no va a dejar que sean tentados más allá de lo que 
puedan soportar. Así que sepan que cuando sean tentados, van a 
poder soportar, porque Dios les dará una salida17.  
 

Muy claramente dice que “no va a dejar que seamos tentados…” Es decir 
que la tentación vendrá de una fuente externa a Él. 
 

Ustedes no han pasado por ninguna tentación que otros no hayan 
tenido. Y pueden confiar en Dios [¡Claro que podemos confiar en 
Dios!], pues él no va a permitir que sufran más tentaciones de las que 
pueden soportar. Además, cuando vengan las tentaciones, Dios 
mismo les mostrará cómo vencerlas, y así podrán resistir18. 

                                                           
16 ¡Lógico! Eso es lo que era 
17 Palabra de Dios para todos según es presentada en ESword. 
18 Traducción en Lenguaje Actual según es presentada en ESword 

 
La parte primordial de “la salida” ya nos fue dada por Dios en Su 
Palabra escrita. Esa Palabra es justamente la que usó nuestro 
redentor cuando enfrentó al ente supremo de maldad y tentación. 
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Las tentacionesque jamás provienen de Diosy que cada tanto 
tenemos que soportar, son comunes a todos los seres humanos. Esto 
ciertamente lo incluye a nuestro Señor. 
 

Santiago 1:12-14: 
12 Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando 
haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha 
prometido a los que le aman.  
 

Cristo fue bienaventurado porque fue un varón que soportó la tentación. 
Ni él ni nosotros podemos decir que somos tentados por Dios por la razón 
que da el versículo trece. 

 
13 Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de 
Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a 
nadie; 14 sino que cada uno es tentado, cuando de su propia 
concupiscencia [codicia, intenso deseo, pasión] es atraído y 
seducido. 
 

Hay una versión de la Biblia19 cuya traducción del versículo 14 deja bien 
en claro la razón por la cual Jesús no sucumbió ante la tentación. 
 

Más bien, cada uno es probado al ser provocado y cautivado por su 
propio deseo.  

 
En otras palabras, aplicando lo que dice este versículo, Jesús no 
desobedeció porque había decidido no desobedecer. Él deseó no pecar. 
Su decisión de no quebrantar la Palabra de su Padre, no fue una respuesta 
automática como comandada por algún algoritmo cibernético. Esa 
decisión fue una respuesta amorosa en obediencia a su Padre. La voluntad 
de su Padre era normativa para Jesús. Nuestro Señor demostró haber 
decidido no pecar aunque a sabiendas eso lo llevara a la muerte. Su 
obediencia20 fue hasta ese extremo. Jesús hizo por su propia voluntad 
como gesto de su amor a su Padre exactamente lo que quiso Dios. Al 
hacerlo se supeditó a los términos de su Padre que obviamente fue que 
debía ofrecer su vida para redimir a la humanidad del efecto nocivo del 
acto voluntario y desobediente del primer Adán. ¡Qué ejemplo de 
obediencia el de nuestro Señor! 
 

                                                           
19 Traducción del Nuevo Mundo según es presentada en ESword 
20 Puede descargar la Enseñanza N° 334 Jesucristo y la obediencia 
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En su obediencia amorosa y voluntaria el hijo de Dios es 
como el ferrocarril. El tren tiene su mayor grado de 
libertad en las vías. Cuando un tren sale de las vías, que 
son su “ambiente natural”, se dice que descarriló y 
siempre es un accidente. Igual es con nosotros. El grado 
más alto de libertad del hijo de Dios es andando en 
las vías de la Palabra de Dios revelada por escrito. 
Eso es lo normal en un hijo de Dios, guardar Sus 
mandamientos en nuestro corazón y fiarnos de Él con 

todo ese corazón guardado en Su Palabra y guardador de Su Palabra. 
¿¡Cómo no honrarlo con el bien de nuestra vida y reconocerlo en todos 
nuestros caminos para que pueda enderezar nuestras veredas para 
nuestro perpetuo bien?!  
 
 

 
Marcos 16:15 

 
 
Nota del Editor  
 
Corrector: Roberto A. Tufró 
 
Toda la Escritura utilizada en esta Enseñanza es tomada de la Versión Reina Valera 196021 a menos que 
se especifique otra versión. Cada vez que se resalte alguna palabra dentro del texto de la Biblia, se tratará 
del énfasis añadido por el autor siendo que el texto de la Biblia utilizado no tiene palabras resaltadas. 
 
Toda vez que se utilice una palabra de origen griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si 
se usara una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos 
utilizaremos ya sea la palabra raíz, como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación 
de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor, dentro 
de un texto determinado, la misma estará colocada entre corchetes para diferenciarla de dicho texto. 
 
Todas las citas de fuentes externa se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto Asimismo cuando la 
cita de la fuente sea de mayor longitud que la presentada en esta enseñanza; se resumirá con puntos 
suspensivos: “...” indicando que hay más información disponible para consultar en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean 
presentados en ESword de Rick Meyer. Un excelente programa de estudio Bíblico que puede ser 
descargado a su PC. 
 
Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, 
respaldar, ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 
 
Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es más bien, en algunos casos un 
punto de partida que propone, orienta y desde ya concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a 
eso presentado de las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que 
no necesita revisión es Dios mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden 
ser y debieran ser sometidos al escrutinio22 del estudiante. Somos un grupo de personas que amamos a 
Dios y a Su Palabra, por eso la estudiamos y luego publicamos nuestros honestos hallazgos que nunca 
consideramos como la única verdad de la Palabra respirada por Dios. Si en nuestro continuo estudio 

                                                           
21 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) 
Revisada por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
22 Hechos 17:11 
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obtenemos más “luz” en cualquier registro de Escritura, hacemos los cambios necesarios y los presentamos 
no bien nos sea posible. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, 
una fuente más de consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de 
pretender ser la única y mucho menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee 
eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la 
exclusividad del Padre Celestial y como tal es la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 
 
Puede ingresar a nuestros Canales de estudio y comunicación entrando a los sitios que se mencionan más 
abajo: 
 

 

 http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 

 https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 

 https://twitter.com/clikdedistancia 
 

 

Siempre a un  de distancia. 

Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga 


